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por seth galinsky
La lucha contra la censura del 

Militante en la prisión estatal de Attica 
en Nueva York viene ganando apoyo 
después que las autoridades prohibie-
ron que un reo recibiera la edición del 
3 de octubre, alegando falsamente que 
algunos artículos “incitan a la rebe-
lión contra la autoridad del gobierno”.

El Militante del 3 de octubre contie-
ne un artículo sobre el 45 aniversario 
de la rebelión en Attica y otro sobre 
las protestas en varios estados contra 
las condiciones penitenciarias.

El abogado del Militante, David 
Goldstein, del bufete Rabinowitz, 
Boudin, Standard, Krinsky & 
Lieberman presentó una apelación 
el 3 de noviembre. Él señaló que los 
principales medios de comunicación 
también publicaron artículos sobre el 

Esta es la segunda de dos partes de 
un artículo sobre las recientes eleccio-
nes en Estados Unidos. La primera par-
te, publicada en el número anterior, ex-
plicó cómo las elecciones reflejaron los 
golpes que ha recibido “la estabilidad 
del sistema bipartidista” como resulta-
do de la profunda crisis capitalista.

Por Naomi Craine
Las elecciones de 2016 también regis-

traron el desmoronamiento de la “globa-
lización”. Este es el término sin conteni-
do de clase que usan los comentaristas 
capitalistas para describir la expansión 
internacional del comercio mundial, los 
flujos del capital y la migración de los 
trabajadores durante las últimas déca-
das, así como la acelerada (y peligrosa) 
interconexión entre los bancos capitalis-
tas y el comercio de bonos.

Algunos entre las clases dominantes 
y profesionales que gobiernan por ellos 
alrededor del mundo soñaban que esto 

Reuters/Edgard Garrido

Cientos de miles de cubanos colmaron la Plaza de la Revolución en La Habana el 29 de noviembre, 
en masivo homenaje a Fidel Castro y para renovar su compromiso con la revolución socialista.

POR LAURA GARZA
LOS ANGELES—“Los 

trabajadores y agricultores 
cubanos participan en to-
dos los niveles en la toma 
de decisiones —incluyendo 
en elecciones locales, regio-
nales y nacionales— y el 
gobierno cubano es su go-
bierno. Ellos defienden sus 
propios intereses, no los de 
la clase capitalista, pero nun-
ca se oye hablar de eso. ¿Por 
qué creen que la clase do-
minante en Estados Unidos 
y sus periódicos y cadenas 
de televisión denuncian a 
Fidel Castro?”, dijo Dennis Richter a 
Mary Jones. Richter es el candidato del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para alcalde de Los Angeles.

“Lo que tanto teme el gobierno de 
Estados Unidos es su ejemplo y el de la 
Revolución Cubana”, dijo. “No quieren 
que el pueblo trabajador haga lo mismo 
en este país”.

Richter y los partidarios del PST están 
haciendo campaña de puerta en puerta 
en los barrios obreros para presentar las 
perspectivas del partido y hablar sobre 
cómo los trabajadores podemos organi-
zarnos contra los ataques de los patrones 
y su gobierno ante la actual depresión 
capitalista y están recolectando firmas 
para que Richter sea incluido en la bo-
leta electoral.

En nueve días de campaña, se ven-

dieron 69 ejemplares de El historial 
antiobrero de los Clinton: Por qué 
Washington le teme al pueblo trabaja-
dor del secretario nacional del PST Jack 
Barnes y otros títulos, 30 suscripciones 
al Militante y se recibieron 126 dólares 
en contribuciones hacia el pago de los 
costos de inscripción del candidato.

Se han recolectado ya más de 475 fir-
mas. La meta es recolectar mil firmas: 
el doble de las requeridas. El partido 
entregará las peticiones y el pago de ins-
cripción de 300 dólares antes de la fecha 
límite del 7 de diciembre.

“Pienso que Fidel Castro era un dic-
tador y que el pueblo de Cuba no tiene 
derecho a la libre expresión”, dijo Jones, 
una profesora de escuela secundaria ju-
bilada, africano-americana, a Richter.
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Pdo. Socialista de los Trabajadores 
hace campaña en Los Angeles

Avanza lucha contra censura del 
‘Militante’ en la cárcel de Attica

aniversario de la rebelión.
“Ninguna razonable y justa lectu-

ra” de cualquiera de los artículos en el 
Militante podría concluir que el perió-
dico “aboga por” la rebelión contra la 
autoridad del gobierno, y mucho me-
nos que “presenta un riesgo claro e in-
mediato” de rebelión, dijo Goldstein.

“Los derechos constitucionales a 
la libertad de expresión y de pren-
sa no se detienen en las puertas de la 
prisión”, dijo el director del Militante 
John Studer el 15 de noviembre. “El 
Militante informa sobre las condicio-
nes que enfrentan los trabajadores y 
agricultores  en Estados Unidos y al-
rededor del mundo. Nuestra lucha para 
anular la censura del Militante también 
ayudará a las luchas contra otras accio-
nes antidemocráticas y arbitrarias de 
las autoridades penitenciarias”.

por maggie trowe
Millones de trabajadores y jóvenes 

por toda Cuba, organizados por la direc-
ción del gobierno y del Partido Comu-
nista, se están movilizando para apoyar 
y defender la revolución socialista en ese 

Militante/Becca Williamson

Dennis Richter, candidato del PST para alcalde de Los 
Angeles, con Christine Dixon en la puerta de su casa en 
Van Nuys, California, el 27 de noviembre.

Sigue en la página 10
Palabras del General de Ejército 

Raúl Castro Ruz, Primer Secretario del 
Comité Central del Partido Comunista 
de Cuba y Presidente de los Consejos 
de Estado y de Ministros en el acto 
de masas en homenaje póstumo al 
Comandante en Jefe de la Revolución 
Cubana Fidel Castro Ruz, en la Plaza 
de la Revolución, el 29 de noviembre de 
2016, “Año 58 de la Revolución”.

Estimados jefes de estado y de go-
bierno; señores jefes de delegaciones; 
destacadas personalidades; amigos to-
dos; querido pueblo de Cuba (Aplausos):

Aunque me corresponderá pronun-
ciar el discurso final el próximo 3 de 
diciembre, cuando nos reunamos en la 

Plaza de la Revolución Antonio Maceo, 
en Santiago de Cuba, deseo manifestar 
ahora, en nombre de nuestro pueblo, 
partido y gobierno, así como de la fami-
lia, sincera gratitud por su presencia en 
este acto (Aplausos), por las emocionan-
tes palabras que aquí se han expresado y 
también por las extraordinarias e innu-
merables muestras de solidaridad, afec-
to y respeto recibidas de todo el planeta 
en esta hora de dolor y de compromiso.

Fidel consagró toda su vida a la solida-
ridad y encabezó una revolución socia-
lista “de los humildes, por los humildes 
y para los humildes” que se convirtió en 
un símbolo de la lucha anticolonialista, 
antiapartheid y antimperialista, por la 

Trabajadores en Cuba se 
movilizan por la revolución 
Palabras de Raúl Castro en masivo tributo 
al dirigente revolucionario Fidel Castro

Carta de jack barnes, 
secretario Nacional del 

PST, a Raúl Castro
 —página 11

país. Grandes multitudes han salido a 
rendir homenaje a la vida y las decisivas 
contribuciones políticas del dirigente 
fundador del movimiento revoluciona-
rio cubano, Fidel Castro, quien falleció 
el 25 de noviembre.

“Fidel consagró toda su vida a la so-
lidaridad y encabezó una revolución 
socialista ‘de los humildes, por los hu-
mildes y para los humildes’, que se con-
virtió en un símbolo de la lucha antico-



Obra de Fidel: ‘La revolución socialista en 
Cuba, su ejemplo y su marcha continua’

Viene de la portada

Triunfo de Donald Trump refleja crisis del capitalismo

A continuación publicamos la carta enviada el 
27 de noviembre por Jack Barnes, Secretario 
Nacional del Partido Socialista de los Trabajadores 
a Raúl Castro Ruz, Primer Secretario del Partido 
Comunista de Cuba.

27 de noviembre de 2016

Estimado compañero Raúl:
En el siglo 20 hubo dos grandes revoluciones so-

cialistas, una en Rusia y la otra en Cuba. Ninguna de 
las dos fue obra de un solo individuo. Ambas fueron 
el resultado de las operaciones del capitalismo mis-
mo. Pero sin la presencia y la dirección política de 
Vladímir Lenin y de Fidel Castro Ruz en los momen-
tos decisivos de esas batallas históricas del pueblo tra-
bajador, no hay razón para creer que hubiera triunfado 
ni una ni la otra.

Es inconcebible pensar en la historia del siglo 20 
—y del siglo 21— sin Lenin y Fidel. Ambos, estudian-
tes marxistas de la ciencia y la historia, dieron la vida 
para desarraigar la explotación, opresión y compulsión 
de “sálvese quien pueda” de las cuales depende el or-
den mundial capitalista y reemplazarlo con un estado 
obrero, con nuevas relaciones sociales y económicas 
basadas en las capacidades emancipadoras del pueblo 

trabajador y de los jóvenes inspirados por ellos.
Fidel pertenece ante todo a Cuba, a los hombres y 

las mujeres de José Martí y Antonio Maceo. Su mayor 
logro fue forjar en la lucha a cuadros revolucionarios, 
cuadros comunistas, capaces de dirigir a los trabaja-
dores y agricultores de Cuba para establecer el primer 
territorio libre de América y defenderlo exitosamente 
por más de cinco décadas y media frente al empeño de 
destruirlo por parte del imperio más poderoso y brutal 
que el mundo ha conocido.

Pero Fidel pertenece también al pueblo trabajador 
del mundo. Desde América Latina y el Caribe hasta 
África y Asia así como Norteamérica y Europa, él nos 
demostró en acción lo que significa el internaciona-
lismo proletario. Durante la histórica misión en que 
Cuba, a lo largo de 16 años, ayudó a los pueblos de 
Angola y Namibia frente a la Sudáfrica del apartheid 
y sus promotores en Washington, Fidel mostró su ini-
gualable liderazgo político a escala mundial. También 
demostró ser, como bien lo sabían los combatientes del 
Ejército Rebelde en la Sierra Maestra, uno de los más 
grandes comandantes militares del pueblo trabajador 
en la historia.

Es por todas estas razones que Fidel llegó a ser el 
hombre más querido así como el más odiado, el más 
calumniado de nuestro tiempo.

podría llevar a la creación de organismos económicos 
y políticos supranacionales, como la Unión Europea, 
que transcenderían las naciones estado (y por lo tanto 
las guerras comerciales y los conflictos bélicos) como 
la ola del futuro.

Pero la Unión Europea se topó con la realidad de 
que las despiadadas relaciones capitalistas dependen 
—especialmente bajo la presión de colapsos económi-
cos y sociales— de las naciones estados, divisas na-
cionales, ejércitos nacionales y el puñado de familias 
capitalistas de cada país, cuyos intereses de clase esas 
instituciones nacionales sirven y protegen.

Las más ricas y poderosas potencias imperialistas 
europeas del norte, dirigidas por Berlín, se engordaron 
a expensas de las más débiles en el sur (y desde 1989 
en el este). La fantasía de una “unión cada vez más 
estrecha” se vino abajo cuando obligaron al gobierno 
griego a declararse en bancarrota, lo que resultó en 
profundos ataques contra el pueblo trabajador allí. 

De manera semejante, los planes de Obama para 
crear acuerdos “comerciales” masivos (con su labe-
rinto de burocracias y regulaciones) como el Acuerdo 
Estratégico Transpacífico —el cual presentó como un 
logro fundamental de su presidencia— están muertos.

Esto también ayuda a entender el resultado de las 
elecciones en Estados Unidos, y las del Brexit, el refe-
réndum aprobado hace unos meses en Gran Bretaña a 
favor de salir de la Unión Europea.

Más aún, los gobernantes norteamericanos están 
conduciendo guerras que parecen inacabables y están 
provocando una catástrofe para los trabajadores desde 
Afganistán hasta Iraq y Siria, y para los trabajadores 
y agricultores que son usados como carne de cañón en 
Estados Unidos y el resto del mundo.

Las políticas que los go-
bernantes estadouniden-
ses han emprendido desde 
el colapso financiero de 
2008, impulsadas por am-
bos partidos capitalistas, 
como las de mantener las 
tasas de interés cerca del 
cero por ciento y estable-
cer leyes “regulatorias”, 
no han logrado generar 
crecimiento o empleos, ni 
han logrado disminuir la 
concentración del capital 
bancario y sus riesgos. 

Aún antes de las elec-
ciones de 2016, un mayor 
número de voces de toda 
la gama de la política bur-

guesa empezaron a aceptar este fracaso y a instar a 
que se diera más énfasis a las “políticas fiscales” —o 
sea, gastos públicos y medidas tributarias— en lugar 
de remedios “monetarios”. 

Trump está entre ellos, prometiendo reactivar el 
“crecimiento” y los “empleos” con la inversión de un 
billón de dólares en la construcción de infraestructu-
ra y en reparaciones: carreteras, puentes, aeropuer-
tos, sistemas hidráulicos y de alcantarillado, etcétera. 
Algunos funcionarios del Partido Demócrata, como 
Nancy Pelosi y Chuck Schumer, se han ofrecido para 
colaborar con Trump para lograr la aprobación de 
estas medidas en el Congreso. Las tasas de interés a 
largo plazo ya empezaron a elevarse, y las perspecti-
vas de un aumento en la inflación en los meses y años 
venideros es real. 

Pero independientemente de cuantos trabajos tem-
porales se generen como resultado de los proyectos 
financiados por el gobierno, estos no generarán inver-
siones de capital a largo plazo para expandir las plan-
tas industriales, equipos, producción y la contratación 
para poder revertir la contracción mundial de la pro-
ducción y comercio capitalistas. 

De hecho, no hay ninguna política que puedan 
implementar los gobernantes para resolver la subya-
cente crisis de producción y comercio, o el desmoro-
namiento del orden imperialista, que los capitalistas 
no impongan sin exprimir nuestros niveles de vida, 
condiciones de trabajo y la vida e integridad física 
de centenares de millones de trabajadores en Estados 
Unidos y alrededor del mundo. Todo esto es resultado 
del funcionamiento del capitalismo mismo. 

La gran mayoría de la clase dominante de Estados 
Unidos movilizó enormes cantidades de fondos y uti-
lizó los periódicos, la televisión y otras instituciones 

en un grado sin paralelo para que Hillary Clinton re-
sultara electa. Todas las pretensiones de brindar “ob-
jetividad” periodística fueron puestas a un lado. CNN 
fue ampliamente conocida como (la Cadena de Noti-
cias de Clinton).

Pero los gobernantes capitalistas han dejado esto 
atrás rápidamente. 

En entrevistas y declaraciones desde las elecciones, 
Trump se ha retractado de parte de su demagogia, 
como la construcción de un muro en la frontera con 
México (ahora dice que será una cerca). En el progra-
ma “60 Minutes” de la cadena CBS dijo que le dará 
prioridad a la deportación de inmigrantes con “antece-
dentes criminales, miembros de pandillas, traficantes 
de drogas”, que es lo que ha estado haciendo la admi-
nistración de Obama.

Trump dice que el matrimonio de homosexuales es 
una cuestión que ya resolvió la Corte Suprema. Dijo 
que mantendría algunas de las provisiones de Oba-
macare, incluyendo la que prohíbe negarle cobertura 
a personas con condiciones preexistentes, y que revo-
cará la ley solamente cuando el Congreso adopte algo 
que la reemplace. De lo que no se ha retractado ex-
plícitamente es la oposición al derecho de la mujer a 
elegir el aborto. 

Todas estas cuestiones políticas y sociales, producto 
de los ataques bipartidistas durante años, siguen sien-
do importantes luchas para la clase trabajadora. Esto 
incluye defender a los musulmanes y las mezquitas 
cuando sean atacados.

Alternativa obrera independiente
La “demagogia” de Trump sobre los problemas que 

enfrentan los trabajadores no hizo nada para avan-
zar la conciencia de clase. Al contrario, todo lo que 
él representa tiene como objetivo mantener a la clase 
trabajadora débil y dividida, un peligro para los tra-
bajadores y el movimiento sindical. Como Obama, 
Clinton y el Partido Demócrata, Trump habla sobre 
un “nosotros” sin distinción de clases con el propósito 
de encubrir los conflictos irreconciliables entre los in-
tereses del pueblo trabajador y los de los gobernantes 
capitalistas.

No solo durante las elecciones, sino día tras día, du-
rante todo el año, el PST explica que hay “tres partidos 
y dos clases” en la política de Estados Unidos. Dos de 
ellos son los partidos de los patrones y los responsa-
bles de las guerras, el Partido Demócrata y el Partido 
Republicano. Y por otro lado tenemos al Partido So-
cialista de los Trabajadores, cuyo apoyo para las lu-
chas y demandas de los trabajadores y los oprimidos, 
y su programa obrero y actividad muestran el camino 
a seguir hacia la lucha por el poder obrero. 

Como dijo Fidel en sus palabras de despedida al 
Séptimo Congreso del Partido Comunista de Cuba en 
abril: “A todos nos llegará nuestro turno”. Él no pue-
de ser reemplazado, pero su obra de toda una vida, la 
revolución socialista en Cuba —el ejemplo de esta, y 
ante todo su marcha continua— es su monumento. No 
necesita otro.

Por nuestra parte, los miembros del Partido 
Socialista de los Trabajadores y de la Juventud 
Socialista continuaremos haciendo todo lo posible 
para publicar y divulgar la verdad sobre la Revolución 
Cubana y la dirección de Fidel, darla a conocer al pue-
blo trabajador en Estados Unidos y en todo el mundo. 
Con inquebrantable confianza en la clase trabajadora 
y sus aliados, seguiremos organizando y actuando 
de acuerdo con la trayectoria que Fidel presentó sin 
vacilación al mundo en 1961, un mes antes de la vic-
toriosa batalla de Playa Girón: “Primero se verá una 
revolución victoriosa en los Estados Unidos que una 
contrarrevolución victoriosa en Cuba”.

Saludos fraternales,
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Jack Barnes
Secretario Nacional
Partido Socialista de los Trabajadores

¡Firme petición por la libertad de Oscar López!
La Red Nacional Boricua Pro Derechos Hu-

manos y otros partidarios de la lucha por la li-
bertad de Oscar López Rivera están haciendo 
una campaña para que más de 100 mil perso-
nas firmen una petición ubicada en el sitio de 
la Casa Blanca en la internet antes del 11 de 
diciembre. López ha estado encarcelado en Es-
tados Unidos por más de 35 años por su parti-
cipación en la lucha por la independencia de 
Puerto Rico.

“Presidente Obama, haga lo correcto y li-
bere a Oscar López Rivera antes del fin de su 
mandato”, dice parte de la petición.

Para firmarla, visite: https://petitions.white-
house.gov/petition/president-obama-free-oscar-

lopez-rivera-he-ends-his-term-president
Sigue en la página 10



En Cuba saludan a la Caravana de la Libertad
Viene de la portada
lonialista, antiapartheid y antiimperia-
lista por la emancipación y la dignidad 
de los pueblos”, dijo Raúl Castro, primer 
secretario del Comité Central del Parti-
do Comunista de Cuba y presidente de 
Cuba, ante centenares de miles de per-
sonas que participaron en un acto ma-
sivo en la Plaza de la Revolución en La 
Habana, el 29 de noviembre. (Ver texto 
completo del discurso en esta edición.)

Millones de cubanos —de las suce-
sivas generaciones que han participado 
en la revolución durante seis décadas— 
han participado en actos y se han alinea-
do en carreteras en el campo, pueblos y 
ciudades para saludar a la caravana con 
las cenizas de Fidel durante el viaje de 
cuatro días hacia Santiago de Cuba en 
el occidente de la isla. El itinerario sigue 
en reversa la ruta tomada por la Cara-
vana de la Libertad realizada en enero 
de 1959.

Tras una guerra revolucionaria de 
dos años que culminó con el triunfo del 
Ejército Rebelde y la fuga del dictador 
Fulgencio Batista, el 1 de enero de 1959 
Castro encabezó las fuerzas victoriosas 
en una caravana de vehículos, tanques 
y camiones hacia La Habana, que duró 
una semana, deteniéndose en pueblos a 
lo largo del camino para explicar las me-
tas de la revolución y movilizar la más 
amplia participación de los trabajadores 
y los agricultores.

Entre los millones que han salido 
a las calles tras la muerte de Castro se 
encuentran internacionalistas de todas 
las edades que se han ofrecido como 
voluntarios para trabajar como comba-

tientes, maestros, personal médico y de 
otras maneras, a solicitud de dirigentes 
de luchas por la liberación nacional y de 
gobiernos en América, África, Asia y 
otros lugares.

Los dirigentes cubanos están instan-
do a los que deseen hacerlo, a firmar un 
juramento para continuar el curso revo-
lucionario de acuerdo al concepto ex-
presado por Fidel Castro en un discurso 
en 2000. Millones de personas han fir-
mado.

Ante la incesante campaña de calum-
nias contra Fidel Castro y la Revolución 
Cubana por los gobernantes capitalistas 
en Washington y sus medios de comu-
nicación, los miembros del Partido So-
cialista de los Trabajadores en Estados 
Unidos están encontrando interés hacia 
la revolución y las acciones políticas de 
sus dirigentes cuando hablan sobre el 
partido con trabajadores en las puer-
tas de sus casas. En estas discusiones 
políticas, los trabajadores socialistas 
están utilizando el Militante y decenas 
de libros de dirigentes de la Revolución 
Cubana y del PST que dicen la verdad 
sobre Cuba y el mundo.

“A pesar de los que celebraron la 
muerte de Castro —lo que es repug-
nante— su legado y logros en Cuba y 
en el mundo no pueden ser borrados”, 
dijo Jairo Rodríguez, un trabajador de 
oficina cubano residente en Royal Palm 
Beach, Florida, al miembro del PST 
Anthony Dutrow, el 29 de noviembre.

Las acciones de la dirección cubana 
y la respuesta del pueblo cubano tras 
el fallecimiento de Fidel Castro han 
aumentado la capacidad de los traba-

jadores y agricultores para impulsar 
y fortalecer la revolución por la que 
Fidel Castro dio su vida, para profun-
dizar y expandir su internacionalismo 
proletario y los valores morales de 
solidaridad humana y para continuar 
mostrando el camino a seguir.
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emancipación y la dignidad de 
los pueblos.

Sus vibrantes palabras re-
suenan hoy en esta plaza, 
como en la concentración 
campesina del 26 de julio de 
1959 en apoyo a la reforma 
agraria, que fue como cruzar 
el rubicón y desató la conde-
na a muerte de la revolución. 
Aquí Fidel ratificó que “la 
reforma agraria va”. Y la hi-
cimos. Hoy, 57 años después, 
estamos honrando a quien la 
concibió y encabezó.

En este lugar, votamos 
junto a él la Primera y la 
Segunda Declaración de 
La Habana de 1960 y 1962, 
respectivamente (Aplausos). 
Frente a las agresiones apo-
yadas por la Organización de 
Estados Americanos (OEA) 
Fidel proclamó que “detrás 
de la patria, detrás de la bandera libre, 
detrás de la revolución redentora... 
hay un pueblo digno” dispuesto a de-
fender su independencia y “el común 
destino de América Latina liberada”.

Estaba junto a Fidel en el edificio 
que ocupa hoy el MINFAR, o sea, 
Ministerio de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias [en 1960], cuando es-
cuchamos la explosión del barco fran-
cés La Coubre, que traía las primeras y 
únicas armas que pudimos comprar en 
Europa, y partimos al muelle, porque ya 
sabíamos que solo esa explosión podía 
originarse en el barco que estaba des-
cargando esas armas, para socorrer a las 
víctimas, cuando minutos después de 
nuestra llegada se produjo, como tram-
pa mortal, una segunda explosión. Entre 
ambas causaron 101 muertos y numero-
sos heridos.

Aquí, con él, se hizo la Declaración 
de Cuba como Territorio Libre de 
Analfabetismo en diciembre de 1961 
(Aplausos), al terminar la Campaña 
de Alfabetización protagonizada por 
más de 250 mil maestros y estudiantes 
que no se detuvo, mientras ese mismo 
año los veteranos del Ejército Rebelde 
y las nacientes Milicias Nacionales 
Revolucionarias combatían a los mer-
cenarios en Playa Girón y en las zonas 
montañosas contra las bandas arma-
das infiltradas desde el exterior que, 
entre otras muchas y múltiples fecho-
rías, asesinaron a 10 jóvenes alfabeti-
zadores. Se venció en Girón y se cum-
plió al mismo tiempo con la alfabeti-
zación de todo el país (Aplausos), para 
consagrar, como dijo entonces Fidel, 
que “los jóvenes tienen el porvenir en 
sus manos” (Aplausos).

Con profunda emoción aquí mismo 
escuchamos al Comandante en Jefe 

en esta plaza, en la velada solemne de 
octubre de 1967, para rendir tributo al 
inolvidable comandante Che Guevara 
y regresamos a ella, 30 años después, 
durante la etapa más dura del Período 
Especial [enfrentado por Cuba tras el 
colapso de la Unión Soviética], para 
comprometernos ante sus restos a que 
seguiríamos su ejemplo inmortal.

Estremecidos e indignados, asisti-
mos a la despedida de duelo de las 73 
personas asesinadas por el terrorismo 
de estado en la voladura del avión 
de Cubana de Aviación en Barbados 
[octubre de 1976], entre ellas los jó-
venes ganadores de todas las meda-
llas de oro en el cuarto Campeonato 
Centroamericano y del Caribe de 
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Esgrima. En esa ocasión repetimos 
con él que “cuando un pueblo enérgi-
co y viril llora”, (Exclamaciones de: 
“¡La injusticia tiembla!”), exactamen-
te, “¡la injusticia tiembla!” (Aplausos.)

Es esta la plaza de importantes mar-
chas del Primero de Mayo de la ca-
pital; en 1996 contra el bloqueo [de 
Washington] y la Ley Helms-Burton, 
que aún se mantienen; del enorme des-
file de 1999 y de la Tribuna Abierta 
de la Juventud, los Estudiantes y los 
Trabajadores del 2000, donde Fidel ex-
puso su concepto de revolución, que en 
estos días millones de cubanos hacen 
suyo con su firma, en un acto de volun-
tad sagrado (Aplausos).

Es este el lugar a donde hemos acudi-
do para respaldar los acuerdos de nues-
tros congresos del Partido Comunista de 
Cuba.

En ese mismo espíritu ha venido en 

estos días el pueblo, con una gran parti-
cipación de los jóvenes, a rendir emocio-
nado tributo y a jurar lealtad a las ideas 
y a la obra del Comandante en Jefe de la 
Revolución Cubana (Aplausos).

Querido Fidel:
Junto al Monumento a José Martí, 

héroe nacional y autor intelectual del 
asalto al Cuartel Moncada, donde nos 
hemos reunido durante más de medio 
siglo, en momentos de extraordinario 
dolor, o para honrar a nuestros márti-
res, proclamar nuestros ideales, reve-
renciar nuestros símbolos y consultar 
al pueblo trascendentales decisiones; 
precisamente aquí, donde conmemo-
ramos nuestras victorias, te decimos 
junto a nuestro abnegado, combativo y 
heroico pueblo: ¡Hasta la victoria siem-
pre! (Exclamaciones de: “¡Siempre!” 
y Aplausos. Exclaman consignas de: 
“¡Viva Fidel! ¡Viva Raúl!”.)

Izquierda, Hector Planes. Arriba, Cubahora/Fernando Medina

Izquierda, Raúl Castro durante homenaje a Fidel, 29 de noviembre. Arriba, residentes de Cárdenas 
llenan las calles el 30 de noviembre para demostrar su compromiso con la revolución al paso de 
caravana con las cenizas de Fidel, que sigue la ruta de la Caravana de la Libertad en 1959, cuando 
el Ejército Rebelde atravesó Cuba como parte de la revolución que derrocó a Fulgencio Batista.
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“Como principal dirigente del movi-
miento revolucionario, Fidel luchó junto 
a sus tropas”, dijo Richter. “Cuba envió 
425 mil voluntarios cubanos a Angola 
para defender a ese país contra el ejér-
cito sudafricano y ganaron, lo que llevó 
al derrocamiento del odiado régimen del 
apartheid.

“Envían doctores y otro personal mé-
dico a cualquier país que pida ayuda, sin 
pedir nada a cambio”, dijo Richter.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores “es parte de la lucha para 
establecer un gobierno de trabajadores 
y agricultores aquí en Estados Unidos 
y poner fin al capitalismo”, dijo el can-
didato. “Esto también sería una herra-
mienta en manos de los negros que abri-
ría el camino para acabar con el racismo 
para siempre”.

Jones firmó la petición para poner al 
PST en la boleta electoral. “Voy a consi-
derar las cosas que has dicho”, dijo ella. 
“Nunca había escuchado nada de esto 
sobre Castro y Cuba”.

Para unirse a la campaña, contacte al 
PST de Los Angeles al (323) 643-4968 o 
swpla@att.net.

A la vez que el presidente electo y los 
gobernantes tratan de encontrar una for-
ma de estabilizar al capitalismo en crisis 
—incluyendo su sistema bipartidista— 
el PST profundizará su actividad políti-
ca en la clase trabajadora. Los miembros 
del partido tocan a las puertas de los tra-
bajadores y se suman a las discusiones y 
debates, los cuales continúan siendo tan 
abierto y amplios después de las eleccio-
nes como lo eran antes de las mismas. 
Los miembros del PST explican por qué 
los trabajadores necesitamos unirnos y 
forjar nuestro propio partido.

Donald Trump
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